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están en boga los trajes de gasa bordada y  pla­
teada, en Viena, así como los sombreros de paja 
de Italia y  las manteletas de granadina perlada.

En Berlín se usan mucho las gorras para via­
je , en vez de los sombreros, á causa de su co­
modidad, y  en lo referente & sombreros propios
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ECOS

M U N D O  E L E G A N T E

Cosa harto difícil es re­
coger actualmente los ecos 
de la moda. El mundo ele­
gante huye de las capita- 

I fraccionándose en pe­
queños y  e n c a n ta d o r e s  
grupos cuya única misión 
ea divertirse y  prestar ani­
mación á los b a ln e a r io s  
donde se acude con la es­
peranza de fortalecer el dé­
bil cuerpo cansado de las 
continuadas d iv e r s io n e s  
con que nos brindara el ani­
mado invierno.

Sin em bargo, impulsa­
dos por nuestro constante 
deseo de com placer á las 
lectoras de E l M undo  de  
DAS D a m a s , consignare­
mos en estos breves apun­
tes las últimas leyes d ic ­
tadas por la m oda antes de 
la animada dispersión ve­
raniega.

En P a r ís  c o n t in ú a n  
usándose con  encantado­
ra profusión l o s  tra je a  
blancos con  adornos de 
fiores. El reinado de la capota no toca todavía 
“ su fio, pero comparte los favores de las da­
mas más elegantes con el gracioso sombrero re­
dondo que adornan profusión de fiores, hasta el 

de parecer exagerado el adorno.
El foulard, género Pompadour, después de ha- 

"-tsado en Francia, se ha hecho casi propie- 
ad de las damas vienesas, predominando allí 

esa encantadora tela, particularmente en loa co­
ores azul oscuro y  fresa aplastada. También
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para paseo, es lo más elegante sombrero de copa 
bastante alta, ala ancha y  extendida en el lado 
derecho, y  en el izquierdo sumamente levanta­
da, á imitación del gracioso archiduquesa. Los 
vestidos de tela escocesa son adoptados con ver­
dadero furor por las damas berlinesas.

Las lanas y  sedas con lunares son la nove­
dad de la temporada en Londres, y  los tejidos 
rayados se recomiendan por su gran distinción, 
sobre todo los de rayas pequeñas. Hemos visto

modelos ingleses del mejor g u s tc /^ K ^ a je s  de 
campo y  [playa, siendo todos ellogjpohfecciona- 
dos con tela rayada, pues Londresna desterra­
do de la esfera de ía moda los tejidos á cua­
dros. En telas lisas, hay variedad de elegantes 
colores donde elegir.

Respecto á España, ado­
rables lectoras mías, nos 
escriben de San Sebastián, 
que privan mucho allí los 
trajes de alpaca gris-hierro, 
lana color ceniza y  tabaco, 
y  las combinaciones de do? 
telas, listada y  lisa, q u e  
sirven a d m ira b le m e n te  
para los vestidos de satén. 
El surah, pekin fantasía, 
con  adornos d e  bordado 
Renacimiento, sirve y  es 
muy propio para tra je s  
destinados á casino, en cu­
yo caso el cuerpo debe ser 
redondo y  la túnica dra- 
peada.

La novedad del día es el 
color ladrillo para los ves­
tidos que hau puesto en 
moda nuestras más distin­
guidas damas, y  no le va 
en zaga el delicioso foulard 
á cuadros, blanco y  r o s a  
que no tiene rival en belle­
za, para trajes destinados 
á jovencitaa.

Loa cinturones se han 
extendido c o n s id e r a b le ­
mente; su uso es casi ge­
neral, por c u y o  m o t iv o  
creemos que pronto deja­
rán de usarlos las damas 
elegantes, y  en cuanto á 
los flecos, si bien en nues­
tra España la moda no loa 
ha p u e s to  resueltamente 
en circulación, del extran­
jero no cesan de venir tra­
jes  y  manteletas con ellos 
adornadas, que ejercerán 
innegable in f lu e n c ia  en 
nuestra esfera elegante.

Ya en pleno estío la ri­
sueña diosa del buen gusto 
ha dictado su última ley, 
relacionada con los fres­
cos trajes de verano, y  co­
mo su graciosa inventiva 
no descansa, actualmente 
se preocupa de los vesti­
dos de otoño, en los cuales 
nos promete maravillas, que 

á su tiempo describiremos con placer á nues­
tras constantes y  discretas abonadas.

J osefa P ujol de  Collado .

 * -------------------

EXPLICACION DE LOS GRABADOS
G r a b a d o  n ú m . 1,— Trajes para casa, mo­

delo inglés.— Nadie podrá negar que son por
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extremo cómodos; la severa holgura de sus 
pliegues, recuerdan la antigua túnica romana, 
destruyendo tan sólo la ilusión, el modemu 
corsé cuya influencia se adivina al aprisionar

las delicadas formas. El figurín de la derecha, 
ostenta bordada la túnica con flores de seda, 
en cuanto á la túnica del segundo figurín, es 
de riquísimo brocado, siendo ambos modelos, á

pesar de au sencillez, uno de los capricbos más 
espléndidos de la moda inglesa contemporánea.

G r a b a d o  n ó m . 2 .— Traje para viaje.— La 
moda le indica como uno de los más á propó-

V ' ’
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sito para jovenoitas, y  se confecciona 
con lana escocesa de cuadros no muy 
grandes. E l tono general del vestido, 
es gris. Tiene el delantero á tablas, 
según los últimos modelos, y  el resto 
del vestido liso ligeramente fruncido 
en la cintura para darle un poco de 
vuelo. El cuerpo es abierto, con sola­
pa recta, y  plastrón de diminutos ple­
gados I dos carreras de botones le 
adornan, tiene carteras á ambos la­
dos, y  la manga muy ajustada y  lisa, 
subiendo hasta cerca del codo el guan­
te manopla. Respecto al sombrero, 
más bien le cuadra el nombre de go­
rra, es de paja labrada, oon bies de 
gasa cenicienta, y  por único adorno, 
lazos anchos de cinta.

G h .a b a d o  núm . 3 .— Traje piara casi­
no.— Por extremo original y  gracioso 
conviene principalmente á una dama 
de regular estatura, y  no muy gruesa, 
siendo la tela en él empleada, cres­
pón rosa pálido, llevando la falda uu 
ancho bies de terciopelo negro. Cae la 
túnica á lo largo del vestido, forman­
do dos puntas, que se cruzan por detrás, á fin 
de dejar tela suficiente para formar eXpouf. La 
camiseta es de gasa color créme con manga 
ancha y  de puEo, el corpiño es de crespón para 
armonizar con el vestido, y  las dos tiras borda­
das Que rodeando el cuello descienden hasta

4 .— ’i'K AJIíS  P A R A  M ONTAR, MODELOS INGLESES

la parte inferior del vestido, adicionándoles á 
su terminación, un fleco de seda y  cuentas 
blancas, son de seda bordada en colores, pre­
dominando sobre todos ellos el créme, y  dando 
por resultado uu conjunto sumamente elegante. 

G r a b a d o  n ú m . 4, —  Trajes para montar.

modelos ingleses.— E l presente graba­
do reproduce dos elegantes modelos 
de trajes para montar, según la moda 
inglesa, la más perita del mundo en 
semejantes materias. Ambos trajes 
son de un género rayado, negro, y  de 
severa elegancia, á la par que de cor­
te irreprochable; en cuanto á los som 
breros, usan indistintamente las da­
mas de la Gran Bretaña, para montar, 
ei de copa y  el bongo, con pequeñísi­
mas alas ligeramente retorcidas. El 
guante debe ser de piel, metido su 
extremo dentro de la manga, según 
demuestra uno de nuestros modelo», 
ó de los llamados de manopla, como 
ostenta el otro.

G r a b a d o  n ú m . 5 .— Trajes para lé. 
—  Ya saben nuestras lectoras, pues lo 
hemos consignado en anteriores nú­
meros, que una de las más caprichosas 
fantasías de la moda son los trajes 
propiamente llamados p a r»  té, siendo 
algunos de ellos tan originales como 
los que reproduce nuestro grabado, 
de crespón marrón el uno, de seda 

negra el otro, de lana con lunares y  rayada el 
del otro, y  de velo religiosa oon adornos de 
pasamanería el cuarto, ó sea el figurín de la 
derecha. Estos trajes y  todos los que se deno- 
minau trajes giara té, abrazan los dos extremos, 
6 son de una simplicidad casi chocante, 6 abra­
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zan las más ricas combinacioEes de la moda, 
valiéndose del prestigio que les ofrece la nove­
dad, hermana mayor del capricho.

G r a b a d o  n ú m . 6 .—  Tapete deencaje inglés.—  
N o p r e c is a ­
mente esta la­
bor debe dedi­
carse á tapete 
de mesa, sirve 
también p a r a ' 
velos de sille­
ría, producien­
do maravilloso 
y rico efecto.
La descripción 
es innecesaria; 
se reduce á t i­
ras bordadas 
en v a r ie d a d  
de puntos, al­
ternando en su 
colocación con 
otras tiras de 
encaje inglés, 
s ie n d o  tam ­
bién inglés el 
encaje que ori­
lla el tapete.
Las tiras bor­
dadas d e b e n  
ser de raso.

G r a b a  d o  
i XÚM 7 . — Sa- 
'q u i t o  p a r a  
guantes.— E l 
e leg a n te  m o­
d e lo  q u e  r e ­
produce nues­
tro  grabado, 
es un saquito 
para guantes 
de raso eréme 
por dentro y 
con c u b ie r ta
de seda rosa eu au parte exterior.
El grueso cordón de seda que le 
orilla, mezcla delicadamente am­
bos armónicos colores, y  las flores, 
s)bre el saquito diseminadas, son 
de aplicación, alternando e) blanco 
con el rosa para su ejecución. En 
cuanto al lazo, es de color créme, 
sencillo y  amplio.

G r a b a d o  núm . 8 .— Pinturas al 
óleo, de moda en Inglaterra.— La 
pintura al óleo á que hacemos r e ­
ferencia, puede aplicarse sobre ma­
dera, terciopelo, franela,raso, seda, 
barro cocido y  cuero, haciéndose 
con ella deliciosos objetos de utili­
dad y  adorno. Puesto eu moda el 
cultivo de las bellas artes por la 
íamilia real inglesa, no hay dama 
en aquel país que no se complazca 
en adornar su casa por medio de 
estos procedimientos, de los cuales 
damos ligera idea en los tres gra­
bados i  que hacemos referencia.

primer dibujo, reproduce la 
pintura sobre papel fondo oscuro; 
el segundo dibujo, sobre satén ó 
seda, y  el tercero, sobre madera.

A  tal punto llega actualmente el 
furor de las damas inglesas por 
ese genero de adornos, que pnede 
admirarse hasta en el orillado de 
los manteles, en la ropa de cama,
®n loa tapetes, y  en una palabra, 
en todas partes donde antea 'se co­
locaban tiras del antiguo bordado.

Es una novedad artística del mejor 
por eso ha obtenido tanta aceptación.

G r abad o  núm . 9 .— Saquito de labor.— Es de 
raso blanco el fondo, con bordados azul-pálido. 
Una ancha cinta de gro-azul,de tono algo más 
subido, sujeta las puntas del mismo, colocada 
en la forma qne indica el grabado. Un volante 
de encaje le rodea, y  la boca del saquito está

adornada con un rizado de encaje estrecho. La 
cinta que remata en lazo, esta lindísima labor, 
es de seda, azul también, resultando un conjun­
to muy elegante, sin ser demasiado recargado.

o .— TRAJES P A R A  TE
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G r a b a d o  n ú m . 10.— Modelo del punto Ta 
GLTATO.— Este elegante punto no bá mucho des­
cubierto en los bordados antiguos, ea uno de los 
encantadores variantes qne nos ofrece la moda 
actual. El primer dibujo, tercera parte del ta­
maño original, está bordado sobre dos clases de 
tela: satén y  brocado. El segundo dibujo, repro­
duce en su tamaño natural un precioso y  anti­

guo bordado oriental, está bordado con hilo de 
oro é hilo cañamazo mezclado y  retorcido. El 
tercer dibujo, es un bordado sencillo, originario 
de Siria ó Creta. Para la formación de este

punto, o frece­
mos á la coDSi- 
d e r a e i ó n  d e  
nuestras le cto ­
ras los graba­
dos s ig u ie n ­
tes: 4, prime­
ra e v o l u c i ó n  
d é l a  a g u j  a;
5 , s e g u n d a  
evolu ción  d e  
la  m i s m a ;
6, tercera, id.; 
7 y  8 resulta­
do del dibujo, 
con latermina- 
c i ó n  d e  una 
hoja c o r r e s ­
p o n d ie n te  a l 
bordado s ir io  
y  cretense.

T a le s  son  
las n o t i c ia s  
que han llega­
do hasta nos­
otros respecto 
al bello punto 
Tagliato, que 
se p r e s t a  á 
tantas y  tan 
variadas apli- 
cacionoa.

G r a b a d o  
NÚM. 11.— An­
gulo de salón. 
— O frecem os 
en este graba­
do á nuestras 
con  s ta n  t e  8 
a b o n a d a s  e l 

modelo de colgadura para un ángu­
lo de salón con mirador, según la 
moda inglesa, Como se ve, la co l­
gadura está muy plegada para no 
quitar al reducido, pero bello espa­
cio, todo su agradable golpe de 
vista, al que contribuyen de un 
modo poderoso el lindo centro de 
flores y  la original lámpara que 
pende del techo.

G r a b a d o  n ú m . 12.—Modelo pa­
ra silla.— Y  como los detalles que 
á los adornos de la casa concier­
nen, siempre completan la misión 
Utilísima que realiza en el hogar 
un periódico de modas, damos tam­
bién un modelo sencillísimo de si- 
lia, propia para comedor. Es de pa­
lo santo. Delicadamente trabajada, 
y  al par que sólida, de recomen 
dable ligereza para ser trasladada 
de un punto á otro. El punto de 
vista de Ja general comodidad, de­
be presidir siempre á la elección 
de los muebles necesarios á una 
casa.

G r a b a d o  núm . 13.—  Modelo de 
bolsillo.— Para su ejecución se em­
plea un tejido de seda algún tanto 
fuerte, color café, y  loa dos extre­
mos destinados á soportar todo el 
peso del bolsillo, tienen adherida 
una ancha tira de raso, y  sobre él 
un dibujo bordado con seda de ho­
jas y  flores, adoptándose para su 
ejecución varios puntos, si bien 

son preferidos aquellos que más relieve ten­
gan, Como la tendencia de las labores es re­
troceder al gusto antiguo, no extrañen nuestras 
lectoras la forma nada moderna de este bolsillo 
que recuerda los usados por nuestros abuelos á 
fines del pasado siglo.

G r a b a d o  núm . 14.— Modelo de chimenea.— 
Si bien es cierto que la época de horribles calo-Ayuntamiento de Madrid
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res que estamos atravesando parece que aleja 
de nuestra mente toda idea que tenga relación 
con el fuego, no lo es menos, que ahora es, 
cuando las señoras que de previsoras se pre­
cian, deben pensar en los proyectos de arreglo 
referentes á las habitaciones de invierno, por­
que el melancólico y  dulce otoño pasa con la 
rapidez de un sueño, y  suelen sorprendernos 
cuando más descuidados estamos loa primeros 
y  despiadados hielos. La chimenea que detalla 
nuestro grabado, es de mármol gris, labrada, 
más alta de repisa que las usadas hasta ahora;

la parte destinada á servir de receptáculo para 
el fuego, se eleva del suelo algo más de un 
>almo, merced á su ingeniosa forma. El reloj, 
08  jarrones y  demás adornos propios de chi­

menea, en vez de descansar en la mesilla de 
mármol que forma la misma, están colocados 
en una especie de hornacina convenientemente 
alumbrados por dos artisticos candelabros oxi­
dados de cinco bujías cada uno.

G r a b a d o  n u m , 15.— Tapas para álbum.— E l 
modelo que presentamos de tapas para álbum, 
es sumamente liso, de seda color marrón, con

tejido grueso form ando cordones. Se le cierra 
p or  m edio de cintas y  lazos su jetos con broches 
de acero, cuyos dibujos deben ser á  capricho 
im itando flores, cabezas de animales y  áun be- 
billas-

G r a b a d o  m Jm . 16.— Funto de tapiz.— Cuan­
do las antiguas damas alemanas se complacían 
en hilar y  tejer los géneros que debían servir 
para su casa y  vestidos, y  hablam os de ciento 
cincuenta años atrás, usábanse mucho los tap i­
ces, cuyo m odelo ofrecem os y  que habla mucho 
en favor de la inteligencia y  constancia feme-

“ Tt.V.ijlMj'y;’,!:';''' ■ ■■ ■' :

2U .— TR A JE  P A R A  RECEPCION 2 1 .— ABRIGO VIEN E S

ninas, hoy la afición hacia lo antiguo, los vuelve 
á poner en moda, introduciendo en el género y 
dibujo, que es hábil imitación de los antiguos, 
las ventajas de la industria moderna. Loa colo­
res que mejor se combinan en ellos son; aurora 
primaveral, fresa, granate y  amarillo.

G e a b a u o  n ú m . y i .— Buffet para í¿.— Cier­
tamente que es elegantísimo y  rico el mueble 
que reproduce nuestro grabado. Es un modelo 
novísimo de buffet, adornado con todos los uten­
silios indispensables para el uso á que está des­
tinado, y á ñn de añadirle más comodidad, tiene 
en su parte inferior una estantería para libros. 
E l mueble es de rica madera negro-mate, con 
cerradura y  adornos de nikel.

G r a b a d o  n ú m . 18.— Flores para marcos de 
retratos.— En el extranjero están muy de moda 
unos marcos para retratos con aplicaciones de 
flores bordadas imitando el natural que produ­
cen lindísimo efecto. Las fiores que están más

de moda, son las margaritas, de la cual ofre­
cemos cinco grabados para formarse mejor idea. 
El primero representa el aspecto general de la 
ñor; el segundo el modo de retorcer el alambre 
para empezar el pétalo; el tercero la hoja llena; 
el cuarto el centro de la flor; el quinto el follaje 
que debe acompañar á la flor, aunque el gra­
bado no reproduce más que una hoja. L a  mon­
tura de las ramas, como todas las cosas en que 
toma principalísima parte la fantasía, debe ha­
cerse aegún el gusto de cada ano.

En resumen, puede hacerse la aplicación de 
estas flores sobre marcos de retratos en oro, 
bronce, seda y  amarillo márfil, resultando siem­
pre el conjunto del más delicado gusto.

G r a b a d o  n ú m . 19.—  Otro modelo para tapas 
de álbum.— En el caso de que á nuestras bellas 
lectoras les parezcan demasiado lisas las tapas 
para álbum anteriormente descritas, adjunta­
mos otro modelo más complicado, pero de mejor

efecto. Se pinta un paisaje sobre seda, tamaño 
bastante reducido, y  la parte lisa que queda á 
su alrededor se llena con dibujos antiguos que 
luégo se bordan con sedas de colores, recurrien­
do al conocido bordado turco, que cunde mucho 
sin resultar pesado.

G r a b a d o  n ú m . 20.— Traje para recepción.—  
Es de gro blanco, con bordados, color rosa pá­
lido, tableado por delante con gran cola lisa, 
en la que se ven diseminadas algunas flores. 
Un pequeñísimo volante plegado adorna la 
parte inferior, que cae en espléndidos pliegues 
sobre el pavimento, y  el cuerpo es de peto, 
abierto en forma de corazón, sirviéndole de re­
mate un lazo de finísima gasa, que antea artís­
ticamente dispuesta rodea el escote. Constituye 
el bello adorno de la cabeza una pluma blanca, 
salpicada de brillantes.

G r a b a d o  n ú m . 21.— Alnigo vienés.— Como 
gallarda muestra de la fancaaia vienesa, ofre­
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cemos á nuestras lindas lectoras el presente 
figurín. Reproduce el traje de una aristocrática 
dama, que es alli reina de la moda y  del ca­
pricho. y  solo así se comprende que sobre el 
vaporoso traje, sembrado de lunares de plata, 
ostente con sin [igual donosura el espléndido 
abrigo que parece, por lo rico y  majestuoso, el 
manto de una reina. Tales son las corrientes de 
la moda vienesa, importa poco que los trajes 
sean vaporosisimos, permiten, aún hoy, el com­
plemento de abrigos tau confortables, como el 
del modelo, forrado de riquísima marta cibe­
lina.

G b a b a d o  n ú m . 2 2  — Traje para paseo, mo­
delo parisién.— Forma este traje una acertada 
combinación de seda labrada y  seda de rayas 
menudas, tiene ei delantero completamente liso, 
con un solo volante en su parte inferior. El 
drapeado de detrás que forma el pouf, es igual­
mente liso, y  de la seda listada, al par del de­
lantero. A  ambos lados, bajan las quillas de 
seda labrada, con anchas trencillas por todo 
adorno. La colocación de esas quillas, por de­
más caprichosa, harto lo indica el figurín; por 
eso renunciamos á describirla. En cnanto al 
cuerpo del vestido, es de seda listada con de­
lantero á modo de chaleco, brochado con cuatro 
trencillas anchas de seda, cruzando el pecho y 
sujetas en sus extremos por golpes de pasama­
nería. El corpiSo ea sencillamente de seda ne­
gra lisa, y  el sombrero negro también, con la­
zos de cinta y  muy pocas ñores.

G r a b a d o  núm . 23.— Trajesparabaño.— Basta 
ver el grabado para formarse cargo de la con­
fección de esos cómodos y  elegantes trajes, en 
los cuales la moda ha dejado también sentir su 
imperio. No cabe duda que son muy gracioso» 
y  uo menos distinguidos.

L a v i n i a .

------------------- m-------------------

D O N  F A - T U T T O

( C O F T Í N U A C I Ú N )

Susanetta y  Betta sabían que todas las maña­
nas entre ocho y  nueve, se daba aire á los pre­
sos abriendo las ventanas; era el momento 
oportuno para poder lanzar hasta ellos un g r i­
to desde fuera. Con voz gutural y  estridente el 
pregonero hizo saber que un comerciante de 
comestibles de la Frezzaria acababa de recibir 
una enorme provisión de jamones y  lenguas 
ahumadas de Hamburgo. ¡Qué espléndido espec­
táculo el de aquellas pirámides de viandas sa­
ladas que 86 elevaban hasta la altura de dos 
homhresi Después anunció que un fabricante 
de velas, por cesación de comercio, vendía su 
mercancía con una rebaja increíble. Nunca, 
nunca se les presentaría á las amas de casa 
ocasión mejor para tener luz con poco gasto.

Vino enseguida el anuncio del espectáculo, 
desconocido en esta ciudad, de los Pupi napoli- 
tani recién llegados de la capital de las Dos 
Sioilias. A  las oobo én punto de la noche debía 
comenzar el drama alternativamente terrible y 
lastimero de Osman Moameüo, ei raptor de mu­
chachas, con la invasión de los árabes en Ita­
lia, con Polichinela, Pancracio, Tartaglia y 
otras máscaras napolitanas, decoraciones de 
loa primeros pittori de la península, represen­
tando la isla de Capri y  el Vesubio en erup­
ción, baile por veinticuatro bailarinas y  castigo 
de los árabes por una lluvia de fuego. Después 
del drama la comedia tan aplaudida en Ñápe­
les del Medico e la Morte por el gran actor-autor 
Pasquale Alta villa, comedia de la cual loa libre­
tistas ae han apoderado para hacer de ella la 
ópera de Grispino e la Gomare, puesto en músi­
ca por el maestro R icci (1) «Entre ambas pie­
zas,— prosiguió el pregonero hinchando sus

A l dar cueiHa de la  ópera Crispino e la  Gomare, los 
periódlcoK se hnn olvidado á̂ \ pobre Alta vil) a, el Mollóro 
de San t'arlino; pero en Italia  el p ln fio  literario no trae con- ^nencias.

pulmones,— se rifará á beneficio de los señores 
espectadores una magnífica Tómbola, donde 
habrá tres lotes que los tres gananciosos reci­
birán al instante mismo.» El teatrino, restaurado 
nuevamente ó iluminado á giorno contendrá 
una multitud inmensa. Toda la ciudad irá/Ew t- 
va! ¡Viva/ ¡Viva!

Los pilluelos asalariados, al añadir sus acla­
maciones á las del pregonero, armaron tal ba­
tahola, que resonó de uno á otro extremo del 
muelle de los Esclavones. Cuando creyó que la 
atención de los presos debía haberse desperta­

do ya con estos preliminares, el pregonero con 
voz más gañidora todavía, añadió:

— Vendrán todos, ricos y  pobres, doncellas y 
galanes. Toda la población de esta bella ciudad 
se pondrá en marcha; desde la punta de la 
Quinfa Valle, hasta la de Santa 3Iarta, Marta, 
Marta; desde la iglesia de San Pietro di-Gastello, 
á la de San Alviso, Alviso, Alviso.

De súbito, enmudeció el pregonero como si 
se hubiese desgañitado. Susanetta y  Betta, con 
el cuello alargado y  los ojos vueltos hacia las 
Prigioni, se hicieron todo oídos.

2 2 .— t r a j e  p a r a  p a s e o , m o d e l o  p a r i s i é n

— ¿Piensas tú que esté allí arriba?— dijo Su­
sanetta.

— No,— respondió Betta;— nada más que hu­
biese suspirado, hubiéralo yo oído. Vamos pron­
to á San Jorge Mayor.

Un guiño de la enana advirtió al pregonero 
que la prueba no había dado resultado. El vie­
jo  Beppo, que estaba en autos, esperaba con au 
góndola al borde de la ribera. Toda la banda de 
ios cuatro pilluelos, del maestro pregonero y  de 
los jóvenes, embarcóse en la góndola, en me­
dio de las pullas de la muchedumbre y  de las 
risas de los agentes de policía.

No le son menester ni cinco minutos á un 
remero para pasar del muelle de los Esclavo­
nes á la isla de San Jorge Mayor, La mitad del 
convento donde Cosme de Médicis recibió al­
gún tiempo la hospitalidad de la Señoría de

Venecia, servía de cuartel y  la otra mitad de 
cárcel. A  la entrada del cuartel el pregonero, 
intimidado, se detuvo ante los cañones, cuyas 
bocas, vueltas hacia la Piazzeita y  el palacio 
ducal, parecían amenazar con la destrucción 
los más bellos monumentos que baya en el 
mundo. Acercóse á un joven sargento qne iba 
de un centinela á otro con un junquillo en la 
mano y  le pidió permiso para ejercer au profe­
sión de pregonero con privilegio, es decir, con 
patente. E l sargento respondió que su consig­
na no le prohibía dejar qne gritasen, mientras 
lo hiciesen fuera de los edificios del buon gover- 
no. Los gañidos autorizados dieron, pues, co­
mienzo. Las aclamaciones de los pilluelos asa­
lariados atrajeron á algunos oficiales. Cuando 
los nombres de Marta y  de Alviso resonaron en 
los aires, un grito lejano respondió desde las
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alturas de la cárcel. Los asistentes lo oyeron 
apenas y  nadie prestó atención á ello, except-i 
Susanetta y  Betta que habían percibido estas 
dos palabras: son quá (estoy aquí).

Después las dos jóvenes daban cuenta á 
miss Lovel del resultado de su expedición:

— Ahora,— dijo Betta,— el resto corresponde 
á vuestra señoría. Sois joven, bella, rica; ha­
blad á los uniformes blancos y  buscad el me­
dio de conmover á esos corazones de hielo. 
Nosotras, las venecianaa, no sabemos ni pronun­
ciar siquiera sus nombres estrafalarios. Pero 
aunque asi no fuese ¿nos escacharían? Vuestra 
señoría es extranjera y  gran señora; habláis to­
das las lenguas de los 
países más allá de las 
nieves. Poneos vuestro 
más hermoso v e s t id o  
para ir á ver al direttore, 
al governatore, á todos 
los incarceratori. Nues­
tro pobre patrón se ha­
lla á dos pasos de aquí, 
en San Jorge Mayor.
En media horita nos lo 
pueden devolver.

— Es menester q u e  
nos lo vuelvan,—añadió 
Susanetta;— no le aban­
donemos, no le dejemos 
comer el pan amargo de 
la cárcel. Pedid su in­
dulto, signorina, y  lo 
obtendréis.

— V oy á p ed ir lo ,—  
respondió Marta,— hoy, 
en este instante mismo.
Id , amigas mías, y  ro­
gad á D ioaquem e pres­
te la voz conmovida de 
Susanetta, el valor de 
Betta y  el calor de cora­
zón de las dos.

Ante un alto funcio­
nario todo emperegilado 
de c o n d e c o r a c io n e s , 
compareció miss Lovel 
en traje elegante y  sen­
cillo. E l alto funcionario 
comprendió a l  p u n to  
que tenia delante una 
persona de distinción.
Ofrecióla un sillón y  le 
habló en francés, según 
la costumbre de la bue­
na sociedad veneciana.
Apoyado el codo en su 
m e sa -e s cr ito r io  y  la  
barbilla en la  m ano, 
escuchó sonriendo oon 
aire benévolo y  atento, 
hasta el momento que 
oyó pronunciar el nom­
bre de Centoni. De súbito, frunciéronse sus 
cejas y  arrugóse su trente.

— Señora,— dijo,— vuestro amigo nos ha en­
gañado. Le creíamos indiferente á las sedioio- 
nes que hau perturbado este país, siendo así 
que desempeñaba en ellos un papel activo. No 
08  ocultaré que le guardamos rencor. Ha arries­
gado su vida y  no se le quita más que la liber­
tad; no puede quejarse.

—  Pero caballero, —  dijo miss Lovel,— los 
acontecimientos de que habláis son anteriores 
á la capitulación y el gobierno ha proclamado 
altamente su deseo de olvidarlos.

— A  condición, señora, de que no se hará por 
quo vuelva á recordarlos. Para que vuestro 
protegido saliese de la cárcel, seria menester 
que diese garantías de buena conducúia y  no sé

—Trataré de dároslas,— dijo Marta bajando 
los ojos.— Centoni ama á una extranjera que 
vive en Venecia desde hace largo tiempo. En 
el momento del arresto se preparaba á casarse 
con ella. Si le devolvéis su libertad, se casará 
y  su mujer os responderá de su conducta en lo 
futuro.

E l alto funcionario pareció humanizarse:
— No dudo,— dijo,— de la influencia saluda­

ble que madame Centoni ejercerá en el corazón 
y  el espíritu de su marido. Es encantadora y 
basta verla para interesarse por ella; decid.le 
que me considerarla dichoso con poder servir­
la, pero Centoni no está ahora en Venecia ó ig-

2 3 . — TE AJE 8 P A K A  BAÑO

yo donde podría encontrarlas.

noro á qué parte del imperio le habrán depor­
tado. V oy  á escribir á Viena y  en cuanto haya 
recibido contestación me apresuraré á comuni­
cárosla.

En boca italiana, la mentira tiene á veces 
una gracia cómica que os desarma; la mentira 
alemana, más torpe y  más pesada, no os inspi­
ra otro deseo que el de desenmascararla. Por 
otra parte, Marta era demasiado leal para co ­
nocer esa habilidad que consiste en mostrar que 
se cree á las gentes cuando se dan por mejores 
de lo que son.

— General,— dijo ella.— Centoni está en Ve- 
necia, en las cárceles de San Jorge Mayor; 
esto no podéis ignorarlo.

— ¿Cómo sabéis eso?— preguntó el general 
echando llamas por loa ojos.

 No os lo diré,— respondió misa Lovel con

firmeza.— Me basta saberlo para apreciar el 
grado de vuestra galantería y  la sinceridad de 
vuestras palabras.

— Pues bien; señora,— repuso el general,— 
la mentira que os he dicho será pronto una 
verdad. Puesto que mantenéis inteligencias con 
los presos, sabréis mañana que Centoni ha cido 
trasladado á una prisión del interior del Im- 
perio.

Miss Lovel comprendió la falta que acababa 
de cometer y  trató de intentar de repararla, 
pero no era ya tiempo. Inútil fué que adopta­
ra uu tono más humilde y  se bajase hasta la 
súplica; el alto funcionario, herido en su vani­

dad, encerróse en un 
silencio m a je s t u o s o .  
Por fiu, viendo que se 
agitaba en un sillón y  
que golpeaba c o n  la  
punta de loa dedos en la 
m esa , levantóse miss 
Lovel y salió pidiéndo­
le la dispensase por ha­
berle importunado.

Cuando hubo llegado 
á su casa, la irritación 
que hasta entonces la 
habia sostenido, se lies- 
vaneció de pronto y  su 
valor la abandonó Per­
suadida de que iba á 
ser causa de un redo­
blamiento de severidad 
para con el pobre Cen­
toni echábase amarga­
mente en cara au orgu­
llo y  su rigidez de ca­
rácter, y  cuando hubo 
desahogado su corazón 
llorando, r e p r e n d ió s e  
áun la humildad de sus 
lágrimas.

H ubono rumor, aquel 
día, entre el pequeño 
mundo adicto á Cento­
ni. L a  elocuente Betta, 
contando á sus amigos 
la escena entre el gene­
ral y  la signorina, dejó­
se arrebatar por la be­
lleza d e l  asunto. E n  
vano la gran dama se 
habla arrastrado de ro­
dillas arrancándose los 
cabellos: el hombre del 
Norte, impasible y  fe­
roz, la habla rechazado 
con el pié, diciéndola 
oonojosdebasilisco que 
el preso seria sepulta­
do eu las entrañas de 
la tierra para trabajar 
en la explotación de las 
minas del buen gobier­
no. Podia ser, quizás, 
que esas amenazas no 

fuesen sino palabras de hombre montado eu 
cólera. Para saber si serían seguidas de efecto 
había que vigilar la barca negra y  amarilla que 
se veía amarrada en el Rio-di-Palazzo y  que 
servía para el transporte de los presos. Duran­
te una semana entera mujeres, niños, gente.-- 
del pueblo se relevaron día y  noche para obser 
var la barca amarilla y  negra y  como perma­
neció constantemente amarrada á su poste, la 
pobre gente concibió la esperanza de que Cea- 
toní continuaría en San Jorge Mayor.

Sin embargo, la policía había resuelto descu­
brir el medio puesto en práctica por el preso 
para establecer relaciones con la gente de 
fuera.

(Se continuará.)
Traducción de C. M.
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